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Resumen: El objetivo de la siguiente investigación consiste en
estudiar la relación entre patriotismo, poesía y educación en
algunos tramos de la trayectoria de Juan María Gutiérrez. Me
interesa examinar de qué manera dirigentes políticos sostienen
reflexiones y estrategias para la formación de ciudadanos y
patriotas. En otros estudios he registrado que otro dirigente,
Joaquín V. González, plantea que las ficciones representan, en
el sistema de instrucción pública y en el campo de lectores,
un medio fundamental para la formación de patriotas porque
lograrían transmitir del mejor modo los principios y valores de
las instituciones del país. Surgió entonces un interrogante: ¿Este
uso de la literatura para formar patriotas era propia de González
o formaba parte de una tradición existente en la dirigencia
política del siglo XIX? Elegí explorar la trayectoria de Juan María
Gutiérrez, uno de los referentes de González, para comenzar a
dar una primera respuesta.

Palabras clave: Juan María Gutiérrez, Poetas, Patriotismo,
Educación, Argentina, Juan María Gutiérrez , Poets, Patriotism,
Education, Argentina.

Abstract: e objective of the following investigation is to study
the relationship between patriotism, poetry and education in
some sections of the trajectory of Juan María Gutiérrez. I am
interested in examining how political leaders sustain reflections
and strategies for the formation of citizens and patriots. In
other studies I have recorded that another leader, Joaquín V.
González, states that fictions represent a fundamental means
for the formation of patriots because they would manage to
transmit in the best way the principles and values of the best
country´s institutions. A question then arose: Was this use of
literature to form patriots typical of González or was it part of an
existing tradition in the political leadership of the 19th century?
I chose to explore the trajectory of Juan María Gutiérrez, one of
Gonzalez´s referents, to begin to give a first answer.

Introducción

Desde hace algunos años estudio a políticos en funciones de gobierno en el siglo XIX argentino. Analicé
algunos aspectos de la trayectoria de Joaquín V. González, y más específicamente sus intervenciones en el
campo literario y educativo[1].
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González no escribe sus cuentos, leyendas, memorias, para la evasión o entretenimiento de sus lectores,
sino para formar a gobernantes y gobernados como ciudadanos, como patriotas. Sus escritos literarios y de
crítica literaria circulan en soporte libro, en publicaciones periódicas, y en sede escolar.

Si fijo mi mirada, sobre todo en sus libros escolares es porque, según mi hipótesis de trabajo, allí cree
encontrar a sus lectores, los futuros gobernantes y gobernados, allí su voz se transforma en voz del Estado, y
es allí, además, donde el Estado controla que sus escritos se lean, se analicen y formen a sus destinatarios.

Varias preguntas me asaltaban, pero una de ellas es el origen de este artículo: ¿este uso de la literatura para
formar patriotas, y esta estrategia escolar era propia de González o formaba parte de una tradición existente
en la dirigencia política del siglo XIX? Elegí explorar las trayectorias de Juan María Gutiérrez, uno de los
referentes de González, para comenzar a dar una primera respuesta. Le elección tiene algunos motivos.

Primero, estudiar un referente de González cuya trayectoria recorra la etapa anterior: desde 1830 hasta
1870. Porque me interesa saber si González tiene en mente algún antecedente para pensar las respuestas que
ofrece desde sus posiciones de gobierno.

Segundo, examinar un caso que se diferencie en algunos aspectos de González. Por ejemplo: para González
la ficción es fundamental para transmitir principios y valores, y no importa, explica abiertamente, si es verdad
o mentira, lo relevante es que sea eficaz, esto es, que forme a los ciudadanos con principios y valores de
las instituciones y la patria[2]. Gutiérrez por el contrario asocia al poeta con la verdad. Lo relevante de
este motivo es que necesito explorar los distintos modos de pensar la relación literatura y política, poesía y
formación de ciudadanos con el fin de ampliar mi mirada sobre esta cuestión en la historia de la dirigencia
nacional.

Tercero, también Gutiérrez, al igual que González, escribe para el sistema de instrucción púbica con el
objeto de formar a gobernantes y gobernados, y sus libros escolares son aprobados para el dictado en las
escuelas. Me resulta relevante analizar por qué el sistema de instrucción pública es uno de los puertos de
llegada tanto de González y de Gutiérrez.

El siguiente escrito panorámico tiene por objetivo principal interrogar algunos tramos de la trayectoria de
Gutiérrez sobre estas cuestiones.

Juan María Gutiérrez

Es un hecho conocido que Juan María Gutiérrez (1809-1878) participó del Salón Literario de Buenos Aires
en 1837, se exilió junto a su círculo de pertenencia primero en Uruguay y luego en Chile, adhirió al Dogma
Socialista, fue miembro de la convención constituyente de 1853, ministro de Relaciones Exteriores entre
1854 y 1856, rector de la Universidad de Buenos Aires, sólo para citar algunas de sus intervenciones en el
campo político[3]. A su vez, fue historiador de la literatura americana y en particular de la argentina, escribió
poesías, novelas y cuadros de costumbres. Siempre une la tarea política con la tarea literaria. Expresa, de
manera explícita, la relación productiva entre literatura y política asociada a la formación de patriotas[4].

No es casualidad, entonces, que en sus estudios los protagonistas de sus trabajos siempre sean funcionarios,
poetas o difusores de la literatura.

La poesía ocupa por lo general la mayor atención de su mirada. Y la poesía en la etapa de la Revolución,
como en la etapa de la Independencia es escrita por funcionarios, o por payadores que difunden los principios
y el pensamiento del gobierno revolucionario.
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Los poetas y la formación de patriotas

Gutiérrez distingue dos tipos de poetas patriotas: aquellos que se dirigen a un círculo culto de gobernantes y
gobernados y otros que, además, se dirigen a la mayoría de la población. Juan de la Cruz Varela y Bartolomé
Hidalgo responden, respectivamente, a estos dos tipos.

Cuando Gutiérrez alude al funcionario y poeta Juan de la Cruz Varela, en un extenso estudio[5], expone
las dificultades de su poesía patriótica[6]: Primero: Juan de la Cruz Varela pertenece a la clase culta y se
dirige exclusivamente a esa clase, sus poesías, sus intervenciones literarias no se generaliza en la mayoría
del pueblo, por eso dice Gutiérrez que su poesía “fue social pero no popular”. Segundo: agrega, siguiendo
con el punto anterior, que este poeta es un hombre de círculo, de partido, ni siquiera le interesa llevar su
mensaje a la mayoría del pueblo. Tercero: el género que adopta, la oda, no permite que sus lectores y oyentes
puedan retenerla, recordarla, y esto es vital para la formación de patriotas. Cuarto: su poesía, instruye, brinda
erudición, sus lectores y oyentes acumulan información, conocimientos, pero no educa, es decir, no cambia
la sensibilidad ni las ideas que tienen en la cabeza y en el corazón sus destinatarios.

Por otro lado, Cruz Varela tuvo, a los ojos de Gutiérrez, una función positiva cuando se enfrenta a lo
que considera el mal ejemplo de literatura patriótica del padre Francisco Castañeda[7]. Gutiérrez reproduce
poemas de Cruz Varela dirigidos a desacreditar a Castañeda; se trata sátiras humorísticas contra este
franciscano. Destaca tres cuestiones: Primero: el duelo se produce con cruce de poemas, es decir, la poesía
es usada como intervención política. Segundo: para Gutiérrez la lucha es entre dos tradiciones existentes, la
del claustro, defendida por Castañeda y la liberal, sostenida por Cruz Varela. Y tercero: que aquí sí Gutiérrez
observa que Cruz escribe poemas que puede entender la generalidad de la población sin perder el tono y estilo
literario[8].

Para decirlo de una vez: para Gutiérrez, las poesías de Juan de la Cruz Varela cumplen una primera función
positiva en la formación de patriotas: se dirige a lectores y oyentes del círculo culto; y destruye al poeta
de la tradición negativa, la clerical, representada por Castañeda. Pero, al mismo tiempo, su poesía tiene un
problema: la formación de patriotas implica que el que lee y escucha se lleve esos versos en su cabeza, que
lo sienta en el corazón, por lo tanto, debe recordarlos una y otra vez, memorizar el poema es fundamental:
puesto que debe permanecer en la cabeza y el corazón de sus lectores y oyentes.

Aquí aparece una cuestión sustancial, no cualquier poesía patriótica cumple la misma función: por su
contenido, por su forma, y por sus oyentes o lectores.

Gutiérrez rescata a Juan de la Cruz Valera, pero el principal protagonista es, en su opinión, Bartolomé
Hidalgo y los poetas populares: payadores y bardos.

Las diferencias entre Juan de la Cruz Valera y Bartolomé Hidalgo son señaladas por Gutiérrez como una
cuestión central[9]. Primero, diferencia social: Hidalgo es de origen Humilde, fue barbero y luego patriota
en la Revolución, y Varela forma parte de la dirigencia política y de la clase culta. Segundo: el género que
seleccionan y adoptan para exponer su poesía patriota es vital para entender la función de cada uno[10].

Contrariamente a la oda, la payada, la poesía oral de los bardos, es enormemente eficaz, y el poder de este
género esta dado, para Gutiérrez, en el tipo de versificación que permite que los lectores y los oyentes la
puedan memorizar, es decir, que las puedan llevar en sus cabezas. Recordar, memorizar, cantar, recitar, ese
sería el gran mérito de la poesía cantada.

Los poetas que cambian la sociedad, a sus ojos, son los payadores y los bardos, al estilo de Hidalgo, que
de hecho actúan como educadores que transforman la mentalidad y los sentimientos de sus destinatarios,
y convierten a cada uno de sus oyentes y lectores en patriotas dispuestos dar su tiempo y la vida por la
Revolución[11].

Igual función cumple, a sus ojos, la Marcha Patriótica, cantada en todos los rincones del país por los
soldados y por los patriotas que adhieren a la Revolución.
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Para Gutiérrez, los poetas y los payadores son tan importantes como los funcionarios de gobierno que
conducen la nave de Estado, o los soldados que dan la vida en el campo de batalla, puesto que con sus poesías
y payadas cumplen otra función política nítida y fundamental: educarlos como patriotas en momentos
revolucionarios, donde los gobiernos emancipadores les piden su tiempo y hasta su vida para lograr sus
objetivos.

Gutiérrez estudia y difunde poesías que tienen la función de formar patriotas como las de Juan de la Cruz
Varela, las de Bartolomé Hidalgo y demás payadores y bardos, en el caso específico rioplatense de la etapa de
la Independencia, pero también a poetas chilenos como Olmedo, o de otros países sudamericanos[12].

Pero también en tiempos de paz, los poetas siguen formando a gobernantes y gobernados con el
pensamiento y valores de los gobiernos revolucionarios, se trata de una moral asociadas al trabajo y a la ciencia
moderna, pensamientos básicos para fundar la nueva sociedad.

Gutiérrez reproduce pasajes de algunos poemas de la década de 1820 y concluye de este modo:

Como se ve, en estos versos, se respira el aura de la civilización que busca la riqueza por el sendero del trabajo, y prefiere
a toda otra ocupación las faenas agrícolas que se hermanan sin esfuerzos con la libertad. Su autor revela los destinos de la
llanura vasta y desierta en donde pueden multiplicarse, mejorándose los animales útiles, y donde hay espacio para que vivan
al amparo de leyes generosas los hombres de todos los climas, y contribuyan a fertilizar los campos[13].

Y para autorizar su palabra deja que un testigo exprese lo que quiere afirmar el propio Gutiérrez:

Así es que ha podido decir con propiedad un distinguido escritor argentino: Entre nosotros casi toda la literatura destinada
a vivir más allá del día, está limitada a la poesía: en ella está nuestra historia, en ella nuestras costumbres, en ella nuestras
creencias, ideas y esperanzas. Lo demás que ha producido el genio americano, ha pasado como el humo de los combates
que han constituido nuestra ocupación y nuestra existencia. De modo que quién posea una colección de poetas americanos,
tendrá casi todo lo que en materia de letras puede la América reclamar como propiedad suya.

Los poetas, en la interpretación de Gutiérrez, son fundamentales para la formación de patriotas en el
momento de la guerra revolucionaria como en la etapa de creación de lo que denominada la nueva civilización
independiente, pero eso es todo, además, los bardos, payadores y los escritores fueron testigos de su época,
dieron cuenta de lo que acontecía, y sus poemas forman parte del archivo de los historiadores. Esto dice
Gutiérrez en su estudio sobre Martín del Barco Centenera:

La narración del autor de La Argentina, tiene, sin embargo, todos los caracteres de la verdad, y ha hecho bien en seguirla el
Dean Funes. Centenera pinta los buques de Zárate como “mal aderezados”, a cuyo bordo iban mezclados y confundidos los
solteros y los casados, las casadas y las doncellas, a manera de condenados a muerte[14].

Gutiérrez sigue narrando con el poema de Centenera una travesía en barco como si lo que dice el poeta
fuese la mismísima verdad de los hechos dicha por un testigo. Esto mismo se puede leer en su escrito sobre El
Matadero de Echeverría, lo lee como si el poeta fuera el testigo de lo que está contando, y expresa que ese el
relato es un testimonio que servirá a los estudios de los historiadores[15].

Funcionarios controlan los medios de difusión e intervienen como escritores y
poetas

No casualmente es la dirigencia política la que trata de controlar esos medios de formación de patriotas. Por
eso, son funcionarios los que escriben poesías, los que la reproducen en publicaciones periódicas que están
bajo financiamiento y control de los gobiernos, o cuando en sede escolar leemos los manuales, tanto el que
escribe el manual como las personas que se invocan como patriotas, siempre forman parte de la dirigencia
política, siempre fueron funcionarios, legisladores, o servidores del Estado[16].

Gutiérrez fue un incansable difusor de la literatura en Argentina y en Chile, y siempre difunde a hombres
de Estado, que escriben textos literarios y sobre todo poesía.
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Pero surge una dificultad que no puede resolver: como hombre culto supone que es el libro el soporte más
apto para la formación de patriotas[17]. La dificultad es que no encuentra editores para la difusión de sus
poemas o de las poesías de poetas argentinos y de otros países Sudamericanos. Además, los libros que logra
editar apenas superan los 100 ejemplares. Esto no solo supone un número acotado de lectores, sino que, a su
vez, al agotarse rápidamente las ediciones, los nuevos lectores que quiere acceder a los libros no los hallan, tal
como explica Cané al reseñar uno de los últimos libros de Gutiérrez.

En sede escolar encuentra el lugar para editar libros, y para encontrar los lectores que busca, es decir, a los
futuros gobernantes y gobernados.

Gutiérrez edita varias obras destinados lectores en sede escolar: Catecismo de la Constitución Argentina, o
Historia Argentina al alcance de los niños; Máximas, sentencias… y El lector Americano.

Por ejemplo, en El lector Americano, cuando selecciona textos de Alberdi, elije un poema y un pasaje de
Bases focalizado en sus reflexiones sobre la instrucción pública. El Alberdi de Gutiérrez es legislador y más
puntualmente educador, y poeta, aunque si estudia la trayectoria de Alberdi se verifica que solo en la etapa
juvenil escribe poesía y dramas, y a lo largo de casi toda su vida, en realidad, desdeña, la poesía, los cantos a la
guerra de los poetas, y prefiere, de modo expreso, la prosa de los legisladores. En el mismo libro evocado por
Gutiérrez, aludo a Bases, Alberdi desprecia de modo tajante a los poetas.

Gutiérrez construye un Alberdi poeta y legislador, poeta y educador, que el propio homenajeado (su amigo
personal) no se reconocería.

¿Qué quiero decir? Que Gutiérrez hace una operación en cada una de sus intervenciones, y el caso de
Alberdi es sólo un ejemplo para evidenciar que los hombres de Estado, al igual que el propio Gutiérrez,
cumplen funciones de gobierno, son legisladores, son educadores y poetas. Gutiérrez convierte a su amigo
Alberdi en su doble, en su espejo, construye un Alberdi a su medida.

Legitima, de este modo, su propia trayectoria, y por otro lado señala cómo debe ser un hombre de Estado,
cómo lo fue en el pasado y cómo debería ser en el porvenir. Señala qué función y qué valor tiene la poesía y
la instrucción pública para la formación de patriotas.

Existen otras posiciones y estrategias en relación a la literatura y la política, y la formación de patriotas.
Alberdi, por ejemplo, la he indicado al cotejar la lectura de Gutiérrez, pero es necesario traer aquí a Sarmiento
con el fin de hacer ver otra postura bien diferente a la que se expuso hasta aquí.

Sarmiento y Gutiérrez

Elegí a Sarmiento (1809-1888) porque se trataba de un escritor político que había ejercido posiciones de
gobierno, sea en Chile en la década de 1840 y comienzos de los 50, o en Argentina desde 1855 en adelante.
Ocupó casi todos los cargos de gobierno: Presidente de la Nación, Gobernador de la provincia de San Juan,
ministro de varias carteras, y bancas en el congreso, solo para indicar algunas de sus posiciones de poder.

Sarmiento es contemporáneo de Gutiérrez y me permite advertir dos trayectorias diferentes en cuanto a
sus concepciones sobre la productividad de la literatura en el campo político y, en particular, en lo relativo
a la formación de patriotas.

Además, es conocido que González invoca a Sarmiento como uno de los grandes representantes de las
generaciones que lo precedieron.

En primer lugar, las semejanzas. Sarmiento, como Gutiérrez y González, también piensa que sus lectores
siempre son gobernantes y gobernados; y está convencido que lo valioso de los libros es que transmiten ideas,
pensamientos, principios, valores y qué son vitales para formar ciudadanos.

Pero las diferencias son notables. Para Sarmiento las ficciones no transmiten ideas ni pueden dar cuenta
de la verdad[18]; esta función solo pueden cumplirlas los científicos y sus libros, y éstos se producen en otros
idiomas, por lo tanto se abre un problema: las traducciones.
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Gutiérrez y González elogian a los escritores nacionales, a sus ojos, fundamentales para la formación
ciudadanos y patriota; mientras que para Sarmiento la formación se produce con libros que necesariamente
se localizan en Estados Unidos, Inglaterra, Francia, en fin, Europa. Y también los mejores educadores están
en el exterior, por eso Sarmiento traza una política de traer científicos y maestras normales (formadas en el
arte y la ciencia de la enseñanza) de esos mismos países. El idioma no era para Sarmiento un problema de
los que llegaban sino de la república que los recibía, por eso era tan necesario, a sus ojos, aprender idiomas
y traducir revistas y libros.

Otro gran problema para Sarmiento, y de hecho también lo fue para Gutiérrez, era que los editores
necesitan imprimir muchos ejemplares de libros para sustentar una edición, y que sólo el Estado puede
adquirir semejante cantidad de volúmenes.

¿Cuál es su estrategia? Primero, convocar al Estado para que intervenga: en el Congreso de la Nación da
la batalla para que el gobierno nacional, a partir del dictado de leyes, esté obligado a comprar suficientes
números de ejemplares a los editores para sostener su empresa[19]. A su vez, Sarmiento plantea, como se sabe,
la fundación de bibliotecas populares en todas las provincias para formar un público lector de gobernantes y
gobernantes; allí estarían, a sus ojos, los libros de ciencia, traducidos al castellano, donados por el Estado, para
que se formen como ciudadanos, como individuos civilizados toda la población del país[20]. Las bibliotecas
debían suspender la compra de novelas, improductivas a sus ojos, y que era la única lectura que hacían los
escasos lectores existentes.

Sarmiento nunca escribe ficciones, pero si traduce libros, y convoca a científicos y normalistas extranjeros
con un objetivo preciso: que se radiquen en Argentina.

Para Sarmiento es el traductor de libros de ciencia (es decir, de economía, de legislación, de física, de
medicina) y no el escritor de ficciones, el que cumple la función de formar a gobernantes y gobernados.

En sus intervenciones en sede escolar se advierte lo mismo. Publica Método gradual de enseñar a leer el
Castellano, Chile, 1845; y dos libros que traduce él mismo: La conciencia de un niño Chile, 1844; y Vida de
Jesucristo. Con una descripción suscinta de la Palestina. El objetivo es la práctica de lectura; y la difusión de
ideas de otras naciones que deben traducirse de otros idiomas

La eficacia de los libros escolares de Sarmiento, en tanto fueron parte del aparato escolar, fue contundente:
los tres manuales tuvieron reimpresiones hasta fin del siglo XIX, los dos primeros más de 20 reediciones y
el último más de 50 ¿Pero en qué contexto? Los que estudiamos historia de la educación sabemos que hasta
1900, el analfabetismo es lo que predomina en Argentina.

Consideraciones finales

Este estudio panorámico tuvo un motivo principal: estudiar a Gutiérrez para entender a González.
Ambos forman parte de la dirigencia política. Los dos ocupan cargos de gobierno y sus intervenciones

escritas se dirigen a los gobernantes y a los gobernados. Formar patriotas y ciudadanos con los principios y
valores de los gobiernos constituidos de los cuales forman parte es otro eje que los une.

Separa, por ejemplo, Gutiérrez, el patriotismo legítimo del ilegítimo, el patriotismo clerical de Castañeda
del patriotismo liberal de Juan de la Cruz Valera asociado a los principios y valores de la Revolución.

El patriotismo, a sus ojos, no es virtuoso en sí mismo, sino que lo es aquel que esté asociado a principios,
valores e instituciones que se identifiquen con el grupo político al cuál pertenecen en la oposición, o al
gobierno en el cuál están ocupando cargos de gestión.

Esto es fundamental tenerlo presente ante de analizar qué opinión tienen en cuanto a la formación de
patriotas usando textos literarios.

Pero también resulta relevante ampliar la mirada para observar qué posición y estrategia se traza Sarmiento.
De este modo, cuando estudio a González a fin de siglo XIX registro en la dirigencia política toda

una discusión sobre la función de la literatura en la formación de ciudadanos, de patriotas, y como se
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puede apreciar, al menos, existían dos nítidas posturas: las que suponen que la ficción forma costumbres
republicanas y las que afirman que sólo tienen una utilidad como practica de lectura, y nula función para
la formación de gobernantes y gobernados. Las costumbres, los hábitos, para unos y para otros se forman
con la lectura, pero la diferencia estriba en que para Echeverría y Gutiérrez la poesía es portadora de ideas,
pensamientos, creencias formadoras de costumbres y para Sarmiento las ideas, los pensamientos solo se
transmiten con los libros de ciencia. Para los primeros los poetas son testigos de su época porque observan y
dicen la verdad de los hechos, y para el segundo, sólo el científico puede hacer esta observación.

González claramente, en este punto sigue en parte la tradición política trazada por Gutiérrez, en cuando
está convencido que las poesías, los cuentos, son formadores de patriotas, son los medios más adecuado
para transmitir las ideas y los sentimientos, y es vital que los dirigentes políticos se convierten en escritores
nacionales. Pero hay otro punto sustantivo donde González se separa de esta tradición: distingue ficción y
verdad, y, a sus ojos, no es necesario que el escritor nacional hable desde la verdad para formar patriotas.

En cuanto a la otra tradición, que se ve en Sarmiento, González se separa porque niega la función necesaria
de los escritores nacionales, aunque esté de acuerdo que los científicos también formen patriotas. De hecho,
González escribe, como funcionario, desde su posición de científico y de escritor nacional, y sus textos
escolares articulan los dos registros. González tiene, al menos dos tradiciones, y en parte las sigue y las critica,
definiendo su propia estrategia.

Esta investigación me ha permito advertir que las estrategias de González ya tenían toda una historia en la
dirigencia política, y a su vez, que no se inclina exclusivamente por una, sino que adopta una propia tomando
de una y de otra.
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